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CAPÍTU LO Jil 

Rapto . .,:. La. cueva de los Cbngolleros. - El rentoy. - Proba.bi~ 
lid:ides . - Desesperac.iún. - Carbún de entrego. 

Empezó Lomnzo á padecer de reumas en un hombro, á con­
secuencia de sus locuras de meterse al agua estando caliente y 
otros cosas por el estilo, y después de mil médicamentos ca­
seros, sintió alivio con· irse á su casa y bañarse en las aguas 
termales de Porua : como ya sólo e,taba ejercitándose en es­
cribir y contar, y Refugio no estaba inmediata, con ese pretexto 
cada rato fingía enfermarse hasta que pudo quedarse de una 
vez en el rancho. 

D. Juan fué á la villa á dar las debidas gracias á D. Primi­
tivo, y éste le impuso de la conducta que debía seguir obser­
vando con Lorenzo para que siempre le conservara amor y 
respeto : Procure vd., amigo mío, le dijo, que ese muchacho 
siempre esté ocupado en cosas que lo distraigan y le den pro­
vecho, para que vaya viendo el fruto de su trabajo; evítele con 
prudencia que contraiga malas amistades; disimúlele las faltas 
pequeñas que por su poca experiencia cometa, advirtiéndole 
despuéS sus conse.cuencias con la mayor circunspección; y 
aunque parece muy vidrioso, tiene una alma muy noble, em• 
hellecida de los más bril'antes sentimientos qne naturalmnnte 
se han desarrollado en él y yo be procurado afirmat·: está cic­
gamenle enamorado de esa niüa Hefugito, es necesario no im­
pedírselo ni fomentárselo, sino dejar que el tiempo lo cure, y 
creo que ese ha sido el motivo por que ya el muchacho se nos 
atrancó y no quiso entrarle (¡ la gramática latina, pues si no 
hubiera sido por las cosas que se fueron sucediendo y lo¡;ro 
que esa niria siga nquí un par de años, aprende Lorenzo cuanto 
yo hubiera querido; pero se lué á su casa, dividió su pensa-
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mien to, y eso no tuvo remedio; ya le he dado mil consejos que 
creo que no olvidará, pues no dejó de ponerme en cuidado con 
la ocurrencia de lo de D. Epitacio. Hasta ahora ignoro quién 
le participó lo del ultraje que le hizo á vd. aquel hombre, á 
quien muy carq le ha costado, pues el muchacho, que ama á 
vd. sinceramente y tiene la sangro hirviendo, sin decirme una 
palabra le lué á romper las quijadas á puras gaznatadas, y 
luego lo obligó á que le diera á vd. la satisfacción que recibió 
por una carta que el propio Lorenzo le dictó y yo leí antes que 
llegara ú sus manos. 

- Con razón desconocí el lenguaje y los términos tan cono­
cidos en que estaba_puesta, lo c~al me obligó á perdonarle y 
á echar un velo á lo ocurrido. - Pues todo ha sido parto de ese 
muchacho. Vd. no le dijo su agravio, sin duda.porque no to­
mara cartas, excusándose con echar la culpa á. su caballo; pero 
ya fué tarde, pues el mismo día pagó el D. Epitacio su atrevi­
miento. Ha obrado con tal discreción, que al propio señor ése 
le ha exigido el secreto para que vd. no llegue á saberlo : con­
que vd. no se dé por entendido, cuente conmigo para cuanto 
se le ofrezca, y déme ol pésame porque siento , extraño y me 
había hallado mucho con la compailía de su hijo. 

Como dijimos, D. Epitacio procuraba con disimulo evitará 
Lorenzo que frecuentara la casa : él lo conoció, y por no dar 
motivo de otra querella, también quiso tomar sus precauciones 
de acuerdo con Hefugito, para verse y hablar con más fran­
queza, y porque el tia no fuera á. volverse á chocar con Lo­
renzo, pues aunque él jamás le dijo nada, ella estuvo esou­
chando sin ser vista la transacción, prefería salirse de la casa 
cuando el tía se iba para el amasijo, y ponerse á platicar en 
los paredones de la casa del diezmo que estaban frente ú la 
tienda, que no el que fueran á verlo rondando la casa, y supo­
méndolo ladrón, le sollara D. Epitacio un balazo ó le armara 
un escándalo, pues lo ere/a muy capaz de todo. · 

No faltó motivo para que la tal reconciliación se nulificara 
pues D. Epitacio siempre que podía se valía de extrafias mano~ 
para perjudicar al padre y al hijo dándoles á conocer su vil 
rencor, poniendo en juego al propio tiempo cuantos estorbos 
le sugería su encono para evitar la mutua correspondencia 
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sujetos que hacían moneda falsa. - ¡, Y si vuelven esos hom­
bres y me encuentran allí? - Desecha ese temor, porque fué 
tanto su descaro, que hasta el camino real !:>e oían los martilla­
zos, y al fin les echaron el guante y quién sabe qué sue.rte ha­
brán corrido, conque no hay mlts recurso que esconderte por el 
pronto en dicha cueva, y aunque estú tan del pie á la mano, eso 
hará tal vez que no crean que puedes estar tan cerca. Ya llega­
mos, mira qué amplia y qué buena está, quédate tantito en mi 
caballo mientras doy una regisLrada en sus rincones. Y apeán-
1lose entró sin recelo haciendo boruca y alumbrando varios 
escondites con la momentánea luz que daban su piedra y esla­
bón ; satisfecho de que no había nada que temer, en el rincón 
más excusado que le pareció á propósito, amontonó tierra 
suelta, hojas secas y otras basuras, apeó á Refugio, y con el 
sudadero cubrió todo para improvisar un colchón, se sentó allí 
la pobre niña dando mil quejidos, pues los dolores del pie á 
cualquier movimiento eran á cada instante más agudos, le dejó 
su manga, el puüalito por si se le ofreciere defenderse, y á pesar 
de que trató, ele cuantos modos pudo, infundirle valor y con­
fianza, ella se quedó hecha una Magdalena bebiéndose sus !,,­
grimas y multiplicaodo sus ayes arrancados por el dolor y el 
miedo de verse en aquel lugar solita y expuesta á otra mayor 
desgracia; pero ya comenzaba á esclarecer el dla, y 1.orcozo 
lleno de pesar procuró separarse para estar en su cuarto ,rntes 
que su padre se levantara, por lo que con el corazón angustiado 
pegó un brinco á su caballo y á escape partió por aquellos 
trxcales, encomendando lL Dios la. rustodin. de su amada, rene­
gando de su suerte y de la fatalidad que comenzaba 11 perse-

guirlo. 
Apenas había tirMose vestido sobre su cama, cuando oyó 

que su padre andaba por el corredor, se ace1·có ¡\ la puerta y le 
tocó diciendo : Andn, Lern~bo, levá.ntate que ya amaneció. -
Ya voy, señor padre, le contestó desde su cama, saliendo á 
poco rato muy entelerido, pues las contusiones del cuadril y 
hombro, por más esfuerzos que l1acía .no lo ,lejah,rn endere­
zarse ni andar con franqueza. - ¿Qué tienes, hijo'/ le dijo 
D. Juan, parece que estús emballestado. - Natla, seftor padre, 
estas maldecidas reumas que me han vuelto ú molestar. - f>uet 
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niendo al caballo que traía casi corriendo. - Qué hay, amigo, 
le respondió, conociendo el caballo de Lorenzo y fijando la 
atención en dos botellas con aguardiente que llevaba en las 
manos y otras en los tientos, ¿ya vió á vd. mi hijo, O. Cleofas? 
_ Sí, Sr. D. Juan, sino que era preciso el aguardiente Y vine 
por él en un galope. - Cúrerne bien á esa c:iatura, amigote, 
yo se Jo suplico. - No tenga su merced cmdado, que ':"uy 
pronto entrará el hueso en su lugar : me voy porque esta en 
un grito la pobrecita. Y partió sin dar lugar á más respuesta, 
de manera que cuando D. Juan reflexionó lo del hueso y esa 
úllima expresion de 1t pobrecita ))' ya el curandero iba lejos. -
¡Qué es esto, Dios mío! ex.clamó lleno de ~orpre~a; ese 
muchacho no tiene reumas sino algún hueso dislocado y por 
eso andaba todo torcido, es tan travieso y ... pero sí ese 
hombre me ha dicho que está en un grito la pobrecita. ¿Qué 
sucederá por fin, si ya tendremos pobrecitas en campaña? lo 
de menos es deseogafinrme, seguir al curandero y salir de 
dudas. Y si desgraciadamente sorpr~ndo á Lancho con la tal 
pobrecita, ¿qué sucede? ¿Cómo me le voy presentando cuand? 
él procura excusarse de mí•? Es joven, fogoso y _me oxpongo a 
que me pietda la vergüenza, me falte al respet?, o se me larg~e 
por ahí mirando que fiscalizo sus ~ecretas acciones. _Prudencia 
y 00 más prudencia, me aconseJ6 su maestro. D10s me <lé 
paciencia, lo que fuere sonará 1 marchemos. Y continuó su 
ca.mino. Apenas babia andado unos cuantos pusos, cuando se 
encontró con UJl sujeto del pueblo que también bajaba á galope 
tendido ·y se deLuvo ¡\ saludarlo. - 6Adónde vas tan corriendo, 
Gregorito? dijo dándole la mano : bueno~ días.:-- Así se los dé 
Dios á su merced, Sr. D. Juan : voy a ver s1 la suerte me 
ayuda: ¿no sabe vd. lo que ha ocurrido en el pueblo'/- No, 
Gregorito; pues¿ qué ha sucedido'/ -Que_an~che se han rob~do 
" la niña RefugiLo, la sobrina de D. Ep1tac10. - ¿Pero como 
ha estado eso, Gregorito? explicame por Dios. - Muy fácil­
mente, Sr. D, Juan : rompieron la barda del corral parn llevllr· 
sela, cargando con multitud de alhajas, tlinero y muchas cosas 
de- valor que ha comenzado ú extraflar el tío, de manera que 
poco ha falt"do para que dejen la casa _vacía. Pero D. ,Epitaci 
ha sido tan vivo, que ya el raptor prrnCipal está en la curcel con 
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cioca ó seis de sus cómplices, eotre los cuales hay algunos 
picos largos : está el Zambo, los dos Tecachos y otros maletas 
del pueblo. - ¿Por supuesto que l'ª se habrá sacado algo en 
limpio de la averiguación y sus declaraciones?- Xo, señor, es 
aquello un enredo de todos los demonios : todas las casas del 
pueblo se han cateado, los criminales se obstinan en no decir 
la verdad, y por más pesquisas que se han hecho, nada se ha 
podido aclarar; de manera que, mirando eso D. Epitacio, y por 
el mucho amor que tiene á su sobrina, ha. ofrecido quinientos 
pesos á la person~ que le entregue it la niña. - ¿ Y qué cum­
plirá su promesa? - A fuerza, Sr. D. Juan, pues ya quedó 
comprometido delante del juez y lo ha firmado en un papel que 
se ha depositado en el juzgado, de modo qae hemos salido 
como doce ó catorce buscadores por distintos puntos, y otros 
que andan también registrando huertas por la cañarlita del 
arroyo de Agua Zarca, pues el rastro llegó hasta allí. Conque 
voy á buscar por los ranchos de arriba á ver si Dios me pro­
tege: ya ve su merced, .media ta~ega es la fortuna Ue un 
hombre. Adiós, señor amo. - Adiós, Gregorito, y feliz viaje. 

Esto se complica, dijo D. Juan lleno de cuidado sin atre­
verse á continuar su camino, es preciso que en este asunto 
tenga mi hijo mucha parte, estaba apasionado de esa niiia, 
habrá tenido algún fatal encuentro con ese lépero de D. Epita­
cio, y de ahí vino la reuma, desconchavada, y que la pobre­
cita esté en un grito : nadie me quita de la cabeza que Lancho 
es el autor de semejante rapto; pero Gregorito me ha dicho que 
se han llevauo alhajas, dinero y muchas cosas de valor, que ya 
forman un verdadero robo, no puedo creer que llegue hasta 
ese extremo la perversidad de mi hijo. Ahora, también me dijo 
ese hombre que ya tienen asegurados al raptor y sus cómplices, 
luego ese muchacho no ha sido el hechor pues no le han 
echado el guante. i Si tal vez estará en relación con esos pícaros, 
Y mientrns él voló con la niüa, ellos se han 1·obado cuanto 
quisieron! No, eso tampoco puede ser, Lorenzo es muy rcs,~r­
vado, con nadie se lleva, y menos con esa gentuza que miro. 
con indiferencia. /;Pues qué serú.1 Dios mío•? Esta incertidumbre 
me mata. Lo de menos es satisfacerme prosiguiendo mi camlno 
Y llegar al pueblo; pero, si como es natural, l.J. Epitacio tiene 
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algunas sospechas de Lorenzo, ahora puede aprovechar la 
ocasión de vengarse de él recordando que lo dejó sin muelas, 
y al verme por allí supondri\ que tengo parte en este negocio, 
que me voy haciendo de las nuevas, á espiar sus providencias, 
resucitará nuestro antiguo rencor, y la cosa se enciende si no 
es que se ensangrientaj pues evitemos un lance, prudencia y 
no' más prudencia, Arrendó su caballo y se volvió paso á paso 
para su rancho, lleno de mil encontrados pensamientos y con­
jeturas amargas á cual más siniestras y contradictorias, Luego 
que regresó del campo Angel su yerno, le mandó que fuera al 
pueblo á indagar; esperó lleno de zozobra á ver qué sucedía 
con el que se fué al baño, diciendo para si : Adonde este 
muchacho no vuelva, ciertos son los toros de estar complicado 
en ese asunto. 

Vamos ahora á la casa de D. Epitacio que hemos dejado albo­
rotada con los alarmantes gritos de : ladrones, ladrones, cau­
sados por una molendera que casualmente salió al corral cuando 
estaba montado sobre la barda Lorenzo, y se sorprendió al ver 
un ~ulto que se movía; de repente lo vió desaparecer, y acto 
contmuo oyó el estrépito de los adobes, por lo que azoruda 
corrió para adentro y cerró precipitada dando de gritos hasta 
llegar con la noticia ;i la rccúmara de D. Epitacio, quien 
comenzando á dormirse, en el instante, muy asustado se vistió 
dejó encerrada en aquella pieza á la criada y á Sli'mujer, s; 
puso unas pistolas en la cintura, tomó un mosquetón, yde pun­
titas se salió para la sala; después de escuchar con precaución, 
s~ aventuró tt abrir la puerta, y cual si fuera ú cazar algún 
conejo, se dirigió para la puerta de la trastienda con su arma 
preparada mirando para todos ,lados lleno de pavor; no dejó 
de sorprenderle más encontrarse con la puerta abierta, y al 
penetrar en la trastienda oir algunas voces exlrañas; algún 
consuelo le dió el diálogo que en ese instante se entabló. -
Mire,.°: Pepito, dijo uno de los concurrentes, antes que venga 
D. Plnmdo, déme un rebozo negro que vino áempeñar mi mujer 
ayer tarde cuando estaba aquí el amo D. Epitacio, estlÍ en veinte 
reales con los logros. - Ahora se lo daré, no se apure, contestó 
el D. Pepito, déjeme acabar este juego. Envido, gritó lleno de 
entusiasmo. Quiero, respondió uno de los jugadores. Van tres 
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más1 agregú otro . Pues que se acabe, replicó el cuarto, tichense 
fuera, este es mi rey. lli dos l' no llora . Este cuatro es como 
tortillo de quioce viernes. Aquí está la ley, dijo el último dando 
manazos en el mostrador. Copa, copa, gritaron toUos) echa 
copa, Zambo, y no andes con miserias que para todo da el naipe. 
Después de echar todos unos buenos tragos de catalán, devorar 
algunas latas de sardiuas1 aceitunas, queso y cuanto cada cual 
apetecía, volvió á iostar el del rebozo diciendo : No me haga 
el temboruco, D. Pepito, déme mi prenda, porque si llega 
D. Plácido se queda la cosa en tal estado. - Seguroestá,contestó 
D. Pepi to , si antes que tenia á la niña del pie á la mano, varias 
veces venía tan tarde, pues ahora que ya la hizo pegar el valido 
y la tiene en su poder, es capaz de que le salga el sol en la 
cuesta. - Sin embargo, déme mi rebozo antes que otra coso. 
suceda. - Voy á traerlo para que_no me esté moliendo, vaya 
barajando, compañero, y echó un brinco al bajarse oel mos­
trador. 

D. Epitacio poco á poco llegó á situarse tras del armazón 
para cerciorarse bien; se vió tentado de sorprender á los ter­
tulianos de D. Pepito, pero como eran todos de los llamados de 
la cáscara amarga, tuvo miedo de que cualquiera de ellos le 
diera una puñalada por ser muy capaces de hacerlo; mas al 
oir el brinco del cajero que debía ir por la prenda precisa­
mente al sitio en que se hallaba, para evitar ser descubierto se 
metió con violencia á la trastienda, salió al patio y echó muy 
quedito el cerrojo que la puerta tenia. Estos de ahí no pueden 
pasar, dijo para sí1 tope en lo de la Lienda y vamos á. echar por 
allá dentro una registrada. Volvió á entrar por la sala, se 
habilitó de un farol, y atravesando piezas fué ú. asomarse por 
la ventana de la cocina que daba para el corral ; cuando se 
satisfizo bien de que sólo los perros que no cesaban de ladrar 
en unión de los de la azotea, eran los únicos que allí andaban, 
salió con su farol, registró todo, y sólo advirUó el portillo re­
cién hecho, se puso á alumbrar el suelo, y después de registrar 
bien exclamó : Esos pícaros no se han salido con la suya; la 
vigilancia de mis perros y los gritos de la criada que me ase­
guró que los vió sobre la barda, no les clió tiempo para des­
colgarse, cerremos bien_ las puertas y estaré listo para darle un 
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